Parábola del Sembrador


EL SEMBRADOR, LAS SEMILLAS Y LOS DIFERENTES TIPOS DE TIERRA.
Mateo 13:1-9
1Aquel día salió Jesús de la casa y se sentó junto al mar. 2Y se le juntó mucha gente; y entrando él en la barca, se sentó, y toda la gente estaba en la playa. 3Y les habló muchas cosas por parábolas, diciendo: He aquí, el sembrador salió a sembrar. 4Y mientras sembraba, parte de la semilla cayó junto al camino; y vinieron las aves y la comieron. 5Parte cayó en pedregales, donde no había mucha tierra; y brotó pronto, porque no tenía profundidad de tierra; 6pero salido el sol, se quemó; y porque no tenía raíz, se secó. 7Y parte cayó entre espinos; y los espinos crecieron, y la ahogaron. 8Pero parte cayó en buena tierra, y dio fruto, cuál a ciento, cuál a sesenta, y cuál a treinta por uno. 9El que tiene oídos para oír, oiga.
· Esta parábola es de principal importancia para el estudio de las demás, pues en ella se muestra la forma en la que todas han de ser entendidas. El que oye debe entender que cada elemento de la historia (sembrador, semillas, tierra) es un símbolo que alude a otra cosa.  La tarea del que escucha es descubrir, como si fuera una adivinanza, a que verdad eterna se refiere esta historia. 
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¿Qué es una parábola? Las enseñanzas que el Señor Jesucristo dio en forma de parábolas son historias muy sencillas de las cuales habrá que extraer el verdadero significado espiritual. La palabra griega parabole, significa, entre otras cosas, una comparación. Y este es el sentido de las parábolas de los evangelios, dar a conocer  por medio de sencillas comparaciones las verdades del reino espiritual.
 

¿Por qué Jesús enseñaba en parábolas?
Mateo 13:10-17
10Entonces, acercándose los discípulos, le dijeron: ¿Por qué les hablas por parábolas? 11El respondiendo, les dijo: Porque a vosotros os es dado saber los misterios del reino de los cielos; mas a ellos no les es dado. 12Porque a cualquiera que tiene, se le dará, y tendrá más; pero al que no tiene, aun lo que tiene le será quitado. 13Por eso les hablo por parábolas: porque viendo no ven, y oyendo no oyen, ni entienden. 14De manera que se cumple en ellos la profecía de Isaías, que dijo:
De oído oiréis, y no entenderéis;
Y viendo veréis, y no percibiréis.
     15Porque el corazón de este pueblo se ha engrosado,
Y con los oídos oyen pesadamente,
Y han cerrado sus ojos;
Para que no vean con los ojos,
Y oigan con los oídos,
Y con el corazón entiendan,
Y se conviertan,
Y yo los sane.
 16Pero bienaventurados vuestros ojos, porque ven; y vuestros oídos, porque oyen. 17Porque de cierto os digo, que muchos profetas y justos desearon ver lo que veis, y no lo vieron; y oír lo que oís, y no lo oyeron.
· Solo el Espíritu Santo nos dará vista y entendimiento para hallar las verdades que nos conduzcan a la Vida Eterna. A cualquiera que tenga este entendimiento se le dará más, pero al que no tiene entendimiento (consecuencia de la falta de comunión con Jesucristo) hasta el poco entendimiento que algún día pudiera haber llegado a tener le será quitado. 

Marcos 4:10-13
10Cuando estuvo solo, los que estaban cerca de él con los doce le preguntaron sobre la parábola.
· Jesús construyó círculos concéntricos alrededor de su enseñanza. Conforme el círculo se acercaba a él la enseñanza se tornaba más clara. El Señor enseñaba a las multitudes pero había un número de aprendices que lo seguía a todas partes. De entre ellos eligió a los doce; de entre los doce destacaban Pedro, Jacobo y Juan, siendo Juan el más íntimo y el único que estuvo presente durante su crucifixión. Fue a este discípulo íntimo que, estando en la cruz, Jesús le encomendó el cuidado de María y que la tratase como si fuera su propia madre; y fue también este discípulo quien se recostó en el pecho del Señor. 
11Y les dijo: A vosotros os es dado saber el misterio del reino de Dios; mas a los que están fuera, por parábolas todas las cosas;
· La Palabra de Dios tiene un significado claro para aquellos que están en comunión íntima con Ella mediante el Espíritu Santo. Pero para aquellos quienes no guarden tal intimidad, la Palabra solo será para confusión y error. 

12para que viendo, vean y no perciban; y oyendo, oigan y no entiendan; para que no se conviertan, y les sean perdonados los pecados.
· Nuestro Padre que está en los cielos desea que solo aquellos quienes tienen íntima comunión con Jesucristo entiendan correctamente la Palabra, porque comprender la Palabra es hallar el Camino a la Salvación. 

13Y les dijo: ¿No sabéis esta parábola? ¿Cómo, pues, entenderéis todas las parábolas?
· En esta parábola Jesús nos da la clave para interpretar correctamente no solo sus parábolas, sino toda su Palabra. 
El método didáctico de Jesús
Marcos 4: 33-34 
33Con muchas parábolas como estas les hablaba la palabra, conforme a lo que podían oír.
· Parte importante de su enseñanza la hizo en parábolas. Quizá para despertar el interés de sus oyentes con el enigma planteado a través de ellas. Solo aquellos que se mantuvieran en la intimidad con él recibirían la recompensa de conocer la solución al enigma. 
34Y sin parábolas no les hablaba; aunque a sus discípulos en particular les declaraba todo. 
· Lo maravilloso es que Jesucristo, por medio de su Espíritu, hoy día continúa enseñando el verdadero significado de sus enseñanzas a sus discípulos íntimos. 

Explicación de la parábola
Mateo 13: 18-23 
18Oíd, pues, vosotros la parábola del sembrador:
· Para los discípulos íntimos de Jesús las parábolas serán diferentes, pues las mostrará con toda claridad: esta parábola habla de los diversos corazones de la gente que nos encontraremos al enseñar la Palabra. 

19Cuando alguno oye la palabra del reino y no la entiende, viene el malo, y arrebata lo que fue sembrado en su corazón. Este es el que fue sembrado junto al camino.
· Palabras clave: no la entienden (la Palabra) 

· A los que oyen la Palabra y no tienen el deseo de entrar en comunión íntima con Jesús para entenderla, viene Satanás y los aparta distrayendo su interés en otras cosas. 

20Y el que fue sembrado en pedregales, éste es el que oye la palabra, y al momento la recibe con gozo; 21pero no tiene raíz en sí, sino que es de corta duración, pues al venir la aflicción o la persecución por causa de la palabra, luego tropieza.
· Palabras clave: de corta duración. 

· La gente con corazón endurecido y egoísta de momento recibe la Palabra con gozo, quizá porque la halló conveniente y útil a sus deseos. O quizá porque en ese lapso pasaba por alguna necesidad y la Palabra le restauró. Pero al venir las dificultades en forma de pruebas se decepcionan o se alejan de la Palabra porque no quieren sufrir. 

22El que fue sembrado entre espinos, éste es el que oye la palabra, pero el afán de este siglo y el engaño de las riquezas ahogan la palabra, y se hace infructuosa.
· Palabras clave: afán de este mundo y engaño de las riquezas 

· Hay gente que oye la Palabra, pero después se interesa más por ir tras las riquezas de este mundo. O simplemente los afanes de la vida cotidiana ocupan todo su corazón y pierde todo interés en lo espiritual. 

23Mas el que fue sembrado en buena tierra, éste es el que oye y entiende la palabra, y da fruto; y produce a ciento, a sesenta, y a treinta por uno.
· Palabras clave: oye y entiende la palabra
· Los discípulos con buen corazón, no se alejan de la Palabra para ir tras las riquezas, o para continuar con los afanes de la vida cotidiana, o a causa de la persecución o engañados por Satanás.
· Palabras clave: da fruto
· El buen corazón es como la buena tierra: da fruto.
· El fruto es el alimento. Los discípulos de buen corazón mueren a sí mismos y se convierten en alimento para los demás, esto es, que enseñan la Palabra.
Enseñar la Palabra es como esparcir semillas. No tenemos forma de saber  si el corazón de la gente que escucha será buena o mala tierra. Solo el tiempo y las pruebas nos dan la respuesta. Porque así como a su tiempo la semilla sembrada brota de la tierra, Los frutos de nuestros corazones se hacen evidente en nuestra forma de vivir.
 

 

